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INTRODUCCION 

La alfalfa cultivada bajo riego es uno de los forr� 
jes más importantes de México, Se encuentra bien adapt� 
da en todas las regiones del país, exceptuando las regi2 
nes tropicales, donde a pesar de que logra establecerse, 
es perjudicada por la humedad excesiva y la competencia 
con las malas hierbas. Por otro lado, los rendimientos 
se reducen considerablemente debido a las temperaturas 
bajas que prevalecen durante el invierno en climas tem­ 
plados. Prácticamente toda su producción se utiliza pa­ 
ra la alimentación de ganado lechero, aunque últimamente 
el desarrollo de las explotaciones avícolas y po�cinas 
tienden a incrementar el área de esta leguminosa, por in 
suficiencia de la producción actual (5 ) .  

La alfalfa, es en general uno de los forrajes prefe 
.  - 

ridos debido a su suculencia, sabor agradable, digestib1 
lidad, gran contenido de proteínas; minerales y por ser 
una magnífica fuente de vitamina A; además de ser un ali 
mento de la más alta calidad para todas las clases de g� 
nado, mejora la fertilidad y condiciones físicas del sue 
lo. 

En nuestra región, la importancia de este cultivo 
queda manifiesta por ser el forraje principal de todos 
los hatos lecheros, por su calidad durante el tiempo de 
sequía en la alimentación del ganado de carne y aunando 

�a lo anterior, su utilización en la explotación avícola • 
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y porcina que tienden a figurar dentro de las principa­ 

les explotaciones pecuarias en la región de Hermosillo. 

La alfalfa es un cultivo que en la actualidad se e� 

tá generalizando en esta región, debido al aumento cons­ 

tante de ganado estabulado lechero y de carne y la pro­ 

ducción de alfalfa deshidratada en forma de harina como 

alimento en avicultura y porcinocultura, consecuentemen­ 

te, para las personas dedicadas a la explotación de ani- 

males, les será más económico establecer sus propios al- 

falfares, sin tener que buscar los mejores precios en 

mercados distantes para poder cubrir sus necesidades. 

Las principales zonas productoras de alfalfa dentro 

del estado, las encontramos en Caborca, Cd. Obregón (la 

principal), Hermosillo, Magdalena, Navojoa y Santa Ana, 

En la región agricola de Hermosillo se registraron 

1,500 hectáreas bajo riego en el ciclo agrícola 65-66, 

localizadas en las zonas de Mesa del Seri, Carretera a 

Ures, Carretera a Garbó y Costa de Hermosillo, En esta 

Última región, las variedades que se han adaptado mejor 
� son la Moapa y Velluda Peruana, con un 30-35% y 65-70% 

respectivamente del hectareaje total sembrado,* 
El promedio de cortes en esta región es de siete du 

rante todo el año, levantándose dos toneladas de heno 

con 25% de humedad y 15% de proteína digestible por hec­ 
tárea en cada corte haciendo un total de alfalfa henifi- 
• Datos sobre el área de cultivo y variedades de alfalfa 

en la región de Hermosillo, Sanidad vegetal (Comunica · ción personal) - 
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cada de 14 toneladas al año por hectárea; los precios de 

alfalfa verde fluctuan durante la temporada de cortes al 

rededor d e $  300,00 pesos por tonelada y de alfalfa heni 

ficada oscila e n t r e $  360,00 y $  400,00 pesos por tonel� 

da, dependiendo de la demanda y época de 1 año.,:,' ' it 

La producción es influida por plagas y enfermeda- 

des, las que reducen con frecuencia los rendimientos y 

calidad de la misma: las plagas que se presentan mas fr� 

cuentemente en esta región son: Pulgón manchado de la al 
• falfa (Therioaphis maculata, Buckton), Chinche lygus 

(Lygus §.PE , ) ,  Pulgón del chícharo (Macrosiphum pisi, Ha­ 

rris),  Chicharritas (Cicadellidae), Gusano quelitero 6 

telarañero (Loxostege similalis, Guenee), Thrips (Thrips 

� · ,  Frankliniella � . ) . • • •  

Las enfermedades reportadas en esta área son: pudrí 

ción texana, ocasionada por el hongo (Phymatotric·hum 2!Q­ 

nivorum, Shear), Mildew velloso (Peronospora trifoliorum, 

Syd), Chahuixtle de la alfalfa, causado por el hongo 

(Uromyces striatus medicaginis, Schroet)
1  

Enfermedades 

de la plántula originadas por (Rhizoctonia _§;Q . ) ,  Marchi­ 

tez bacteriana de la alfalfa (Corynebact�rium insidiosum, 

McCull), además pudrición de la raíz causada por (Rhizo� 

tenia ao Laní, , Kuehn) . ** **  .\l�· 

Los nemátodos en regiones como California en los Es 

tados Unidos de Norte América son también estimados de 

* *  Datos proporcionados por Sanidad vegetal. Datos 
�orcionados por el Ing, Carlos Valdes, E.A.G.  u. 
(Comunicación personal) 

pro­ 
:0:i s, 



importancia. Diferentes especies de Meloidogyne y el ne 

mátodo del tallo Iiit\rlenchus dipsaci, Kühn, por los per- 

juicios que ocasiona son objeto de grandes y laboriosas 
.  .  ' : ., - ·  . . .  '  investigaciones en dichó paa s � .: 

Con base en d"°:Í.ch·as -·invest;\,gi:l.c_:i,q_I!es, se realiz6 este 

trabajo con el objeto de �'stab�ecer la presencia de este 

organismo en Lo.s al:C-{l,l{5;res lQ�ales·, para advertir den­ 
tro de un pr-og.rama de combate· de ·enfermedad_es en este 

cultivo, la iP,¡iiq�ncia·y trastornos que pudieran orig�-; 

nar las ��f��t��iones del n€mátodo del tallo, conside�áE 

dese co�o ��� epfer.madad relativam�nte nueva1 existiendo 
muy pocas experiencias al respecto en años ¡;.nteriorés·. 

Datos proporcionados por el Biol, Pedro Avila Salazar 
Escuela de Agricultura y Ganadería Universidad de So­ 
nora. (Comunicación personal) 

* * * *  Datos proporcionados por el Ing. Luis Martínez r. 

Escuela de Agricultura y Ganadería Universidad de 
Sonora. (Comunicación personal) 
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LITERATURA REVISADA 

Las anormalidades que ocasiona el nemátodo del ta­ 

(Ditylenchus dipsaci, Kühn), fueron reportadas por 

primera vez por Schwertz en 1855, quien notó claramente 

las condiciones y formas de la enfermedad en centeno, 

avena, trebol y otros cultivos, pero nunca llegó a obser 

var los nemátodos �. 

Este organismo es de cuerpo filiforme, cilíndrico y 

cuticula lisaº Tanto la hembra como el macho mide de 

1,0-1.3  mms. de largo, su parte posterior termina en for 

ma elongada cónica, con un términus agudo ó sub agudo� 

la parte anterior es plana, la cabeza consta de cuatro 

incisiones o surcos laterales, con estilete,  esófago sin 

anillos cerca del istmo. La hembra pone cerca de 200 

huevecillos a través del año, lós cuales pueden variar 

en tamaño de 70-100 micras de largo por 30-40 micras de 

ancho ().o'). 

' Las costumbres y las relaciones del nemátodo del ta 

llo en poblaciones de diferentes plantas han sido estu­ 

diadas por varios investigadores, habiendo sido identifi 
.  - 

cadas diferentes razas fisiológicas. Seinhorst, conside 

raque  por lo menos once razas distintas existen en Euro 

pa ( 2 ) ,  

En los E E . UU .  ha sido reportado este nemátodo cau­ 

sando daños de gran consideración en muy diferentes cul- 

tivos en los estados de :  Arizona �), California, Flori- 
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da, Kansas, Long Island, New York, North Carolina, Ore­ 
gon, Utah, Virginia y Washington, al igual que en la re­ 
gi6n Noroeste del Pacifico; en Europa ha sido reportado 
en los países de Alemania, Holanda, Inglaterra y Suecia: 
también en Nueva Gales del Sur en Australia, Africa del 
Sur, Argentina y Canadá (lOJ, 

\ Las investigaciones al respecto han demostrado que 
los nemátodos en su ataque pueden ocasionar pérdid�s a 

) � \ la agricultura por varios millones de pesos al año, au­ 
lmentando así el costo de la producción. 

El ataque del nemátodo del tallo en los cultivos de 
alfalfa hace que disminuyan los rendimientos por reducir 

. - se el número de cortes y la longevidad del cultivo, oca­ 
sionando "achaparramiento" de la planta por el acorta­ 
miento de los tallos y además deformaciones en el folla- 
je.  

\  

El nemátodo del tallo, ha sido encontrado infestan­ 
do cerca de 375 plantas diferentes, siendo las más comu- 
nes: Jacinto, alfalfa, apio, ajo,  avena, cebolla, cente­ 
no, clavo, papas, tulipanes, trebol, zanahorias y otros 
muchos ( 2 ) .  

�  Ditylenchus dipsaci, Kuhn, se ha diseminado en las 
� diferentes.regiones del mundo a través de la semilla. 

Esto ha sido indicado por el factor que cuando la enfer­ 
medad ha sido reportada en un país es por que ésta ya se 
encuentra bien distribuida ()!Ó). 

� 
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Kühn, en 1881 fué el primero en reconocer a la al­ 

falfa como huesped de este nemátodo (10).  

El encontrarse el nemátodo del tallo en la alfalfa, 

no indica que fué transmitido de otras hospederas del 

complejo dipsaci, ya que se considera que han sido dis­ 

tribuidas por el mundo a través de la semilla� desde un 

lugar infestado con este organismoº Se descubrió igual­ 

mente -que estos nemátodos no son idénticos en todos los 

casos y que además no siempre son transmitidos de una 

planta a otra, por ejemplo, una población encontrada en 

jacintos no puede transmitirse a narcisos. una población 

de trebol rojo no puede transmitirse a la alfalfa, aun­ 

que las cuatro sean hospederas del patógeno en estudio. 

En plantas dicotiledóneas como la alfalfa. el nemá­ 

todo del tallo causa deformaciones en las hojas y teji­ 

dos del tallo, Es un endoparásito que invade a todos 

los tejidos parenqu�ll!atosos exceptuando el de la raíz, 

siendo probablemente capaz de ocasionar un pequeño daño 

mecánico, sus mayores síntomas resultan de los efectos 

de las secreciones del organismo, las cuales pueden di­ 

solver las paredes ínter-celulares, ocasionando con 

ello que las células se separen cerca de la región atac� 

da; en los tejidos de reserva las células que han sido 

separadas se vuelven redondas, de un color blanquizco y 

textura de apariencia "harinosa". Esta separación de cé 

lulas según Goodey, es causada por un solvente péctivo, 
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duda este solvente es uno de los ingredientes acti­ 

de las secreciones salivales del patógeno 0'.). 
» 

Seinhorst, encontró que la destrucción de la lamela 

media es necesaria para la supervivencia del parásito. 

En plantas en las que no ocurre esto ,  el nemátodo del ta 

llo no se produce y no puede subsistir ( 2 ) .  Las sínto- 

mas externas de los daños son diferentes para cada cultl_ 

v o y  para diferentes partes de la misma planta ( 8 ) .  

Courtney, describe los síntomas del daño en la al­ 

falfa en la forma siguiente: "Una infestación severa en 

campos jovenes puede tener como resultado una gran mort� 

lidad de plántulas, especialmente si el nemátodo se en­ 

cuentra combinado con enfermedades de tipo fungoso 6 ba� 

teriano; en las plantas más viejas, estos nemátodos pue­ 

den alimentarse y reproducirse en la región basal de los 

puntos de crecimiento produciendo grandes poblaciones b� 

' jo condiciones favorables. Los brotes infestados gra- 

SI dualmente se hinchan, decoloran, la producción de tallos 

no es lo bastante grande para la cosecha, por tener en­ 

trenudos cortos ,  gruesos, huecos, leñosos y forma d e b a �  

to ,  los brotes de la corona infestados de nemátodos se 

hinchan, se desfiguran y se vuelven quebradizos; éstas 

síntomas se observan durante el crecimiento activo de la 

planta. La semilla de alfalfa también será afectada, es 

pecialmente s i f u é  sembrada en áreas infestadas de nemá­ 

todos (fa), 
� 

' b  
sin 

�l VOS 
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El nemátodo del tallo (Ditylenchus dipsaci, Ki.íhn.) ,  

organismo causal de la enfermedad del tallo en la alfal­ 

fa, guarda la siguiente posición taxonómica: 

Phylum, Nemata; Clase, Secernentea; Orden, Tylenchi 

da; Super-Familia, Tylenchoidea; Familia, Tylenchidae; 

Sub-Familia, Tylenchinae; Genero, Ditylenchus y Especie, 

R· dipsaci. 

Siendo el nemátodo del tallo un endoparásito, pasa 

de una generación a otra dentro de los tejidos suculen­ 

tos y más jovenes del huesped alimentándose de ellos, 

emergiendo y pasando al suelo únicamente cuando las con­ 

diciones de vida dentro de la planta y la temperatura 

del medio ambiente le son desfavorables, 

Una humedad alta, es esencial para que el nemátodo 

pueda en la primavera pasar del suelo donde ha pasado el 

invierno a los brotes, y esto no es posible bajo condi· 

cienes áridas, la humedad alta es favorable al nemátodo 

y la severidad en el ataque es influida por condiciones 

climatológicas, 

El ataque del nemátodo del tallo es más activo en 

climas humedos y relativamente frias, especialmente des­ 

pués de los riegos, en climas secos por lo regular hay 

una infestación fuerte en primavera y ocasionalmente una 

menor en el otoño. Durante una primavera con bastante h� 

medad, en los estados del oeste de los Estados Unidos de 

Norte América bajo irrigación, las infestaciones pueden 



10 

llegar a un 100% en los botones florales y los campos no 

presentan un color verde uniforme. 

Una primavera seca, previene que lleguen los nemáto 

dos a los botones que se encuentran en desarrollo y no 

se presenten infestaciones en los campos que por lo reg� 

lar estuvieron infestados. 

En lugares de poca altitud, los nemátodos son más 

activos durante parte del invierno y principios de prim� 

vera, a grandes alturas son activos en primavera y vera­ 

no,  al terminar la temporada, las temper�tur�s altas y 

las condiciones secas detienen la actividad. del nemátodo, 
.. 

así que las plantas atacadas que sobrevivieron al ataque, 

recuperan su crecimi�ntó nórmal, 
.  '  : . .  

Muchas de Las plantas debilitadas mueren debido a 

las infecciones de hongos y bacterias del suelo, como la 

marchitez bacteriana, 

Debido a sus habitos parasíticos y las dificultades 

para su estudio en su habitat natural, la informaci6n 

acerca de su ciclo biológico es incompleta. 

Los nemátodos existentes en el suelo penetran a los 

tejidos jóvenes, por lo regular por la base del tallo, 

Estos se hinchan, decoloran y se marcan por arrugas tranf 

versales, estos son síntomas característicos en estados 

tempranos de infestación. El rápido incremento del nemá 

todo asciende dentro de los tallos ,  Y, ocasionalmente el 
. .  

ensanchamiento de los nudos se produce varios centlme- 
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tros sobre el suelo;  la necrosis sigue a la invaci6n ini 

cial, extendiéndose hacia arriba de los tallos y dentro 

de las ramas grandes de nudo vital, los tallos infesta­ 

dos se vuelven quebradizos. Muchos nemátodos saprofíti 

cos como Pana�rolaimus subelongatus, Cobb, Chiloplacus 

symmetricus, Thorne, Rhabditis .§2E· y formas similares 

acompañan a la necrosis. Una preparación microscópica 

de tallo, puede revelar cientos de Ditylenchus dipsaci, 

Kuhn , en todos los estadios de desarrollo, desde huevo 

hasta adulto. 

Las larvas de diferentes edades y adultos son cap� 

ces de atacar bajo condiciones favorables, pero es el 

4to. estadio el más apto a sobrevivir en las condicio­ 

nes adversas y el que está presente en la ·t·ierra para 

atacar a las plantas jóvenes. El lugar por el cual pe­ 

netran dependen de la especie y edad de la planta. 

Courney, encontró que la raza que infesta a la al­ 

falfa en el Pacífico del Noroeste entra a los nuevos 

brotes de los nudos vitales establecidos ó a las plánt� 

las, al mismo tiempo que empiezan a crecer ( 1 0 ) .  

La larva pasa a estado de reposo cuando esta ex­ 

puesta a condiciones adversas, como temperaturas altas 

o bajas ,  la presencia de substancias y el marchitamien­ 

to de la planta. El estado de reposo es una medida cog 

ur a la re sequedad, su habilidad para mantenerse vivo 

por años en este estado aumenta el rie·sgo de que se ex- 
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tienda en desechos de alfalfa henificada. 

El tiempo que puede sobrevivir el nemátodo del ta­ 

llo en tierra humeda en estado de reposo o en ausencia 

de hospederas, puede ser unos cuantos meses a varios 

años, por lo regular de 12 a 18 meses, Pruebas de vida 

en ausencia de la planta hospedera fueron hechas en va­ 

rias localidades de Oregon y Washington en EE. uu. En­ 

contrando Courtney que la larva de la raza que infestaba 

a la alfalfa vive más de 18 meses ,  pero no más de 24 ( 2 ) .  

Debe considerarse también, que unas especies de Di­ 

tylenchus y algunas razas de D .  dipsaci pueden alimentar 

se de hongos. 

Una vez que las condiciones de temperatura y hume­ 

dad vuelven a ser las propicias para el nemátodo del ta­ 

llo, sale éste del suelo penetrando nuevamente a los te­ 

jidos tiernos y suculentos del huesped, para iniciar de 

nuevo su ataque hasta que las condiciones vuelvan a ser 

desfavorables. 

Los nemátodos del tallo,  pueden ser controlados con 

buen resultado si se usan cultivos resistentes o nó sus­ 

ceptibles por dos ó más años, tales como betabel, maíz, 
trigo, tomate, y otros cultivos comunes, sin embargo, 
cuando la alfalfa es sembrada otra vez,  los nemátodos 
vuelven a aparecer al segundo o tercer año y al termino 
de cuatro años este cultivo ya no es costeable. 

�Las investigaciones tendientes a producir varieda- 



13 

jies resistentes al ataque del nemátodo del tallo, tuvie­ 

ron exitos sorprendentes, La variedad de alfalfa 11Nemas 

tan11  introducida de Turkestan y mejorada por la Estación 

Experimental de Agricultura en Nevada, E E . UU . ,  ha sido 

reportada como altamente resistente al nemátodo del ta­ 

llo y con alguna resistencia a la marchitez bacteriana, 

pero de baja producción de forraje y semilla t/i(){. 

La variedad 1 1Talen 1 1  desarrollada por la Estación 

Agrícola Experimental del estado de Oregon, es resisten­ 

te al nemátodo del tallo y de rendimientos satisfacto­ 

rios, pero susceptible a la marchitez bacteriana llJi}j. 

La variedad 1 1Lahontan", es un resultado de los es­ 

fuerzos realizados por la Estación Agrícola Experimental 

del estado de Nevada, la cual presenta cualidades de re­ 

sistencia al nemátodo del tallo, a la marchitez bacteria 

na y es de alta producción de semilla y forraje. Esta 

variedad es la más recomendada en caso de poderse adap­ 

tar a las áreas infestadas con este organismo ( 2 ) .  

Encontramos también que el nemátodo del tallo cuen­ 

ta para su control con enemigos naturales, Goodey (1938) 

al estudiar Ditylenchus dipsaci, Kühn, infestando Calceo­ 

laria integrifolia, observó a un hongo Arthrobotrys oli­ 

gospora, Fres . ,  en las lesiones formadas por los nemáto­ 

dos y gran número se encontraban enredados en las hifas 

de este bongo, en unos instantes grán cantida� de fila­ 

mentos los sostenían firmemente y los cuerpos muertos se 
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llenaban de hifas; Drechler (1941) ,  había observado con 

anterioridad a este hongo atacando nemátodos de otras es 

pecies (10) .  Goodey (1951),  también reportó al nemátodo 

del tallo en las mismas especies de plantas, parasitados 

por hongos, al cual él llamó Verticillium aphaerosporum, 

este hongo produce esporas que se adhieren a los cuerpos 

de los nemátodos cuando se ponen en contacto, producien­ 

do cada espora una hifa que penetra por la cutícula, y 

desarrollándose hasta llenar la cavidad del cuerpo del 

nemátodo de filamentos o hifas (10).  

Bergeson, reportó el uso de nematicidas sistémicos 

fosforados para el combate del nemátodo del tallo en 

aplicaciones foliares, con muy buenos resultados ( 1 ) .  

Las labores de cultivo y prácticas sanitarias pue­ 

den ayudar a conservar limpio un alfalfar, o por lo me­ 

nos evitar la diseminación de este nemátodo. 

Primeramente se tendrán que prevenir las infestaci2 

nes del "nemátodo del tallo" evitando el uso de las "co- 

las de agua" de alfalfares viejos ;  proteger el alfalfar 

sano haciendo los cortes primeramente en los campos sa­ 

nos y dejar los infestados para el último. Mantener ·1r,s 

campos con una rotación de cultivos además de la alfal- 

fa,  rastrear los campos infestados y establecer cultivos 

no susceptibles a este nemátodo tales como algodón, sor­ 

go, lechuga, cebada, trigo, frijol y no plantar alfalfa 

por lo menos durante tres años CJ?· 
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Las prácticas sanitarias son importantes para mant! 
ner el suelo libre de nemátodos parasíticos que general­ 
mente se encuentran distribuídos por toda una área. Es­ 
tas prácticas incluyen la limpieza de la maquinaria agri 

) \ cola antes de moverla de una área infestada a otra "lim­ 
pia", remover de esas áreas las cosechas de plantas hos­ 
pederas y cuidar que no se lleve el nemátodo por medio 
de bolsas y cualesquier otro objeto que pueda servir de 
vehículo a semilla, forraje u otro producto de granja 
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MAT.C:rtIAL Y lv!ETODOS �� 4J. 11 J 
li b-l t¡ 

jvf>i El presente trabajo se realizó�en la región de Her- 
mosillo, mediante el muestreo de las 1,500 Has, que com­ 
prenden la superficie sembrada de alfalfa localizada en 
esta región la cual se encuentra dividida en las cuat20 
zonas siguientes: Mesa del Seri, � Ures, � 
� Carbó y Costa de Hermosillo. 

Para llevar a cabo dicho trabajo, se procedió a la 
recolección de muestras en las zonas citadas: tanto de k/¡¿, � 

� como de suelo en cada uno de los campos visita- 
dos, las que se colocaron en bolsas de polietileno en 
forma independiente, 

Se establecieron dos épocas de muestreo: la primera 
durante el verano comprendiendo los meses de julio y 

agosto, y la segunda en otoño, inmediatamente después de 
haberse iniciado los 

Las muestras de 
cortes. 
1�- y suelo se hicieron dd«W 

���. Ci':a de �ue presea 
taban síntomas externos semejantes a los de una planta 
atacada por el nemátodo del tallo. 

De cada campo visitado se tomaron dos o más mues­ 
suelo y � .  siendo 62 el número total de 

muestras colectadas. 
En el laboratorio se procedió a la extracción de 

los nemátodos del suelo por medio de la técnica del emb� 

tras de 
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� .  do de Baermann y la delt 4�n1* por medio del método de la licuadora, La técnica del embudo de Baermann se realiza por m� le embudo que lleva una pequeña manguera de dio final de su tallo y cerrada por una p r e s a  offmann, e\ embudo se coloca en un soporte, 11 nándose ás o menos lJl:.sta la mitad con agua d e s t i l a d ,  cada mue� ra de suelo su��tamente infestado di:ne todos s e c o -  loca en papel poros�ipo "Kleenex", una veces.simple y otras doble dependiendo de la textura , e l  suelo, poste­ �,}) riormente se doblan para cubrir el ,�erial y se sumer­ gen suavemente en el agua de� embyio, hasta depositarlos sobre una malla de cobre, la 2ua'Í se acomoda en la boca del embudo en el punto exacto do� debe quedar el nivel del agua, los nemátodos em gen de �elo pasando al fon do del embudo a través d papel por cción de la grave- dad. Después de uno_,9 dos días, los ne�todos se encueQ tran en proporcionei' suficientes para ser ;,�ervados al microscopio para su identificación ( 3 ) .  �  El métod de la licuadora consiste en toma�ierta cantidad de follaje colocándolo en una licuadora a �  cual se e ha agregado una cantidad más o menos igua de agua stilada, se le pone a funcionar por espacio de I se ndos , tiempo suficiente para deshacer los tejidos y facilitar la salida de los nemátodos en el caso de encon tr rse presentes en el follaje,  
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Las observaciones se hicieron al microscopio, ha- 

)\ ciendose las anotaciones respectivas.� 
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RESULTADOS 

Los resultados obtenidos de 'las muestras de suelo 
mediante las observaciones realizadas en el laboratorio, 
denotaron la presencia de géneros de nemátodos tanto pa­ 
rasíticos como saprofíticos,Í,.os géneros y porcientos de 

� las/formas parasíticas fueron: Aphelenchus � en un 
17.3%, Belonolaimus �· en un 9.6%, Lon�idurus �· en un 
25.8%, Meloido�yne �· en un 12.9%, Pratylenchus �· en 
un 38.7%, Tylenchorinchus �· en un 32.2%. 

"- rJ 'tk,. h,t,.t Entre los �,tít:t�: Aphelenchoides sp. en un 
1 9 . 3 ,  Dorylaimus .2.E• en un 16.1%, Pana�rolaimus sp. en 
un 32.0%, Rhabditis sp. en un 22.5%. 

Los datos anteriores nos indican que Pratylenchus 
�· predomina sobre los demás géneros parásitos en esta 
región. 

Las poblaciones de nemátodos saprofíticos reporta­ 
ron una predominancia del género Panagrolaimus � en 
esta zona. 

Los análisis de si- 
guiendo la técnica de la licuadora, nó reveló la preseE 
cia � Ditylenchus dipsaci Kühn, organismo obje 
to de este trabajo. 

' 
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DISCUSION 

1 observar los·resultados a�teri�re�� � · 
� q Pratylenchus �· es uno de�-���� � para 'ticos que predomina:,;-n esta regi6n del 
estado, infestan . .  los s __ u_elos de /muy distintas texturas. 

, ... :.. .. ' . . ·/ El genero Pabog glaimus �· es ,  al igual que�- 
ditis � · , d e l o s  organ� ,( saprofíticos predominantes 

, U\ RA,-wL,, . , Al no observar nematodOS�� 
olQ.�v(;!����Jl(lltll:;vsegún la técnic�e� licuadora, se 
demuestra que os resultados de este tra ajo co�cuerdan 
con diver s autores, que indican que a alti udes_simil� 

en esta región. 

res a a región objeto de este ensayo, durante s épo- 
ca de verano y otoño, Ditylenchus dipsaci Kühn¡ en caso 
de existir, se encuentra fu de la planta huesped ( 2 ) ,  
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RESUMEN Y CONCLUSIONES 

Durante la época de verano y otoño de 1966 en l a r �  

gi6n de Hermosillo, Sonora se llev6 a cabo un muestreo 

en el cultivo de alfalfa para la comprobaci6n de la inci 

dencia del nemátodo del tallo (Ditylenchus dipsaci, KÜhn� 

La regi6n antes citada se encuentra dividida en cuatro 

zonas: Mesa del Seri, Carretera a Ures, Carretera a Car­ 

b6 y Costa de Hermosillo, con una superficie total de 

1,500 Has, bajo riego para el ciclo 65-66, 

Las variedades establecidas en esas zonas son: Moa­ 

pa en un 30-35% y Velluda Peruana en un 65-70% del total 

de la superficie en explotación para este ciclo. 

Los muestreos se hicieron de campos que presentaban 

síntomas semejantes al daño ocasionado por el ataque del 

nemátodo del tallo, tomándose en ellos muestras de folla 

je y suelo, 

Se colectaron un total de 62 muestras, 

En el laboratorio, usando la técnica del embudo de 

Baermann para las muestras de suelo infestado y el de la 

licuadora para el follaje como hojas, pecíolos y entren� 

dos se lograron identificar con ayuda del microscópio y 

claves, los siguientes géneros de nemátodos parasíticos 

y saprofíticos: parasitos como Aphelenchus §.E• en un 

17.3%, Belonolaimus �· en un 19,6%, Longidurus §.E• en 

un 25,8%, Meloidog:yne §.E• en un 12,9%
1  

Pratylenchus .§12• 

en un 38�7%, Tylenchorinchus §_E, en un 32,2%; entre los 
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saprofíticos in�luímos aquí a Aphelenchoides .§.E• en un 

19.3%, considerando que los muestreos fueron del suelo, 

Dorylaimus .§.E• en un 16.1%, Panagrolaimus .§.E• en un 32.0%, 

Rhabditis �· en un 22.5%. 

Durante el desarrollo del trabajo, nó se �ncontró 

el nemátodo del tallo Ditylenchus dipsaci Kühn, signifi­ 

cando esto que la región de Hermosillo se encuentra li­ 

bre de este organismo, concordando estos resultados con 

diversos autores, los cuales hacen mención que dicho or­ 

ganismo en altitudes semejantes a esta región y en épo­ 

cas de muestreo de verano y principios de otoño el orga­ 

nismo está fuera de la planta huesped. 

Se recomienda que en trabajos similares que se rea­ 

licen en el futuro, se recojan muestras durante el in­ 

vierno y especialmente en primavera con el fin de confir 

mar los resultados obtenidos en este trabajo. 
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Ditylenchus diosaci. A- Hembra. B-C Vista later2.l 

y de frente de la cabeza. D- !!ietacorpus. E- f'{a::-die.s. 

Parte posterior del macho. G� Espículas. H- Vista dorsal 

de la cola mostrando fa.smidios. (Tomado de Thorne). 

AUI!!entado 284 veces aproximadamente. 


